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Esta obra es propiedad de su autor, y na- 
die podrá, sin su permiso, reimprimirla ni 
representaria en España ni en los países con 
los cuales se hayan celebrado o se celebren 
en adelante, tratados internacionales de pro- 
piedad literaria. 

El autor se reserva el derecho de traducción 

Los comisionados y representantes de la 
Sociedad de Autores Españoles, son los en- 
cargados exclusivamente de conceder o ne- 
sar el permiso de representación y del co- 
bro de los derechos de propiedad. 


Queda hecho el depósito que marca la ley. 
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Al ser editada esta obra, lleva ya 30 representa- 


ciones en los teatros (roya, de Barcelona; Part- 
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Mozas y mozos rondadores 


la acción en un pueblo de Mragón --- Época actual 
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(Plaza de un pueblo de Aragón. Fondo izquierda el campo, y de- 
recha una corraliza cerrada por tapia y puerta con verja de madera. 
Una rampa pronunciada del terreno da acceso a pintoresca colina. 
A la izquierda, la casa particular del alcalde, con balcón practica- 
blenAsla derecha, la del Sr. Andrés, cuya puerta aparece como en- 
toldada por un emparrado. Pegada a la puerta una placa de esmal- 

- te, con alegoría o emblema religioso. —Sentadas bajo el emparrado, 
se dedican las dos hijas del Sr. Andrés, Rosita y María Antonia, a 
forrar artísticamente una palanca con percalina de colores. Es Ro- 
sita tipo de señorita de mundo, aunque ligeramente acomodada de 
nuevo a la vida lugareña. En María Antonia, que no ha salido del 
pueblo, adviértese un carácter apocado, y viste de modo más ordi- 
nario que Rosita. Entregadas asu labor, ambas no se interesan 
gran cosa por el grupo de mozos que en el centro de la plaza pro- 
mueven gritos, voces descompuestas, sones de música de cuerda, 
etcétera. Una verdadera algarabía.—El Alcalde en el balcón, pero- 
rando con la muchedumbre.) 
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Escena Í 
Alcalde, Rosita, María Antonia y Mozos 


Ya callaréis algún día. Esto es una olla de grillos 
que no hay quien la aguante. Adiós a todos. 

No, no. 

Sr. Alcalde... 

La espalda. (Intenta retirarse) 

Pero Sr. Alcalde... 

Que salga, que salga. 

A ver si decís de una vez qué sus pide el cuerpo. 
Que vayan lós gigantes en la proseción. 
Concedido. 

¡Vivan los gigantes! 

¿Qué más? 
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Que la peaina de la Virgen la lleven sólo los mozos. 

Concedido. 

¡Vivan los mozos! 

¿Qué más? 

Que dure el baile en la plaza mientras haiga mozas 

y panderas. 

¿Y quién las:tocará? 

¿A las mozas? ¡Nusotros! 

Bien. Concedido. Tenís boca de fraile. 

¡Viva el señor alcalde! 

¡Viva! 

Atención. No estiréis mucho, que va a romperse 

la cuerda... Yo, Blas Goñi, alcalde pedanio de este 

pueblo, tengo la debilidá de no saber negar nada. 

Cuidiao con tener vusotros la debilidá de pedirlo 

tóo, porque la vara de fresno entrará pronto en. 

funciones. 

No, no. 

No hay cuidiao, señor alcalde. 

Lo veremos. Y ahora, cada mochuelo a su olivo. 

Haiga confianza en que Blas Goñi, si no lo impide. 
el tiempo u el respetudo varón ]). Heliodoro, es ca-. 


paz de empeñase la vara porque nadie eche la pata 
encima a las fiestas de Peñabruta. Conque... hi 1 
cho, y hasta otra. a 
¡Viva el señor alcalde! | pi 
¡Viva! (Mutis los mozos) 4 
(A María Antonia) Adiós, y hasta luego, morricos de 
cereza. Golveré. y 
(Con un gesto de cariñoso desprecio) ¡Hum! a do 
Tú, Lechuguino. $ 
Mande. a 
Á ver si no me estropias la reunión, que tú eres. 
tan pequeño como 19 Y O16080- | 4 


hay por allí jarana, es que no está de por medio. | 
Perico Lechuguino. | e 
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Guapo; así me gusta. 

Ni más ni menos. (Vase corriendo) 

Que me vengan a mí conque es difícil el tener a la 
gente contenta, como icen esos alcaldes de chicha 
y nabo que ha habido hasta el presente. (Se retira) 


Escena Il 


Rosita y María Antonia. Al final Perico 


Y ahora que no está padre, ¿tú que dices? ¿Qué 
plensas de mí, María Antonia? 

¿Qué pienso? 

Sí, hablemos claro. Me miras así, con cierto rece- 
lo. Vergúenza diría cualquiera, no sabiendo que so- 
mos dos hermanas que se quieren mucho, mucho. 
Pues pienso, que llevas cuatro días en el pueblo y 
empiezas a aburrirte ya, Rosita. Dices unas cosas 
y haces unos gestos tan extraños, que bien poco 
me pareces una mandadera de monjas. 


_¡Mandadera de monjas! Ríete. (Con un exagerado ges- 


to de romántica franqueza) Voy a abrirte el pecho, 
chiquilla. Oye. Yo he sido mandadera de monjas 
únicamente para nuestro tiíto Heliodoro. Ya lo sa- 
bes: es tan beato, tan pudibundo, tan santo varón, 
que no había medio de decirle la verdad. 

¡Ahora salimos con esas! 

Es claro. Diez años ausente de mi pueblo, en co- 
rrerías bohemias por esos mundos de Dios, ¿qué 
hubiera pensado mi tío, sinó por mis embrollos* 
¡Ja, ja, ja! ¡Llegar a decirle que estaba de manda- 
dera con unas Carmelitas descalzas! 

¡Bueno es mi tío! 

Muy bueno. Hay que acatar sus órdenes, hay que 
atender sus caprichos, hay que rendirle admira- 
ción, y hay... que heredarle, chiquilla; que esto es 
lo gordo y lo que a esta familia nos hace ir a su 
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decilla fuerte para aplanar el pelo. 


lado como sarao dies ¿Tú e ee contrariado al: | 
guna vez? 

¡Qué locura! 

¿Y padre? 


Tampoco. 


Si él dice que lo blanco es encarnado, todo el mun- 
do a lo encarnado; si lo negro, verde, todo el mun- 
do a lo verde; y si le da por decir que la campana 
erande es una muchacha muy bonita, todo el mun- 
do se siente campanero, ¿verdad? | 

Has hablao bien. Llevále la contra. nunca. 
Naturalmente. ¡Soberbio e infalible!... ¿Cómo ha- 
bía yo de disgustar a hombre tan mogigato como 
el tío Heliodoro, diciéndole que?... Mira, María An- 
tonia: yo.no he servido en ningún convento de 


Carmelitas; ni he colocado cilicios nihe sufrido 
disciplinas. Soy una mujer de mundo. Buena, ¿eh* 


pero mujer de mundo. Los últimos seis años he. 
estado de camarera con La bella Perlita. 

¿Alguna cantadora? 

Sí, una afamada coupletista. 

Y habrás vestido de señorita, ¿verdad? : 
Naturalmente. ¿Ves estas medias, y estas botas, 
y este vestido, y este moño? Ni sombra son. Todo. 
me lo hice a propósito para venir al pueblo. ¡Ah,* 
mi peinado! Me quité postizos y me puse ina res 
(Lo lleva humila 
dísimo, como una labriega cuidadosa) Asi y todo, mira ; 3 
Loquitos ha traído esta cabeza a más de cuatro: 


07 
(Se levanta la redecilla, y con cuatro toques de sus dedos apa=" 
rece de nuevo el peinado abultado y graciosamente artístico), 







¡Huy! ¡Si te viera mi tío! | : Á 
Chitón... y escucha. de 
¡Ay! 0 
¿Qué te pasa? LN 


Perico. 
¿Tu novio? 
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Sí; que no te vea. 

¿Qué importa? ¿Te asusto, Perico? 

(Admirado) No; me encantas. 

¿Ves, tontica? Tú eres de los míos. 

Pero detrás viene lo pior. 

¿Qué? 

Tu padre y D. Heliodoro. 

¡Virgen Santa! 

No t'apures. 

Nos pescaron. (Se la pone precipitadamente, y todos ad- 


quieren el tono de compunción que tan bien sienta a don 
Heliodoro) 


Escena III 


Dichos. El Sr Andrés y D. Heliodoro 


(Al Sr. Andrés, que le sigue humildemente) Sigue, hom- 
bre, sigue. No le dejas a uno ni a sol ni a sombra. 
Molesto, ¿verdad? 

(Con hipócrita dulzura) No molestas. Vuestro padre 
tiene todas las fantasías del joven y todas las ra- 
rezas del viejo. Una mezcla irritante. 

¿Porqué no está usté quietecico en casa, padre? 
Como no he perdido aún el derecho a la vida, voy 
a buscar fuera el sol y el aire libre, que unos u 
otros acabaréis por negarme dentro de casa. 

¡Por Dios, padre! 

Siempre con lo mismo. | 
¡Endiablado carácter! 

Arbol viejo, aniquilarlo. Gúeno va el mundo, gúe- 
no, gueno, gúeno. (Se sienta) 

¿Qué hacéis, niñas? (Le dirigen una humilde mirada de 
acatamiento. LA Perico, que está en medio de las dos.) 
¿Y tú?... Entre col y col... lechuguino. 

Pues náa... que como prencipia la fiesta mañana, 
y tóo el mundo está tan ocupao, llevamos dos días 
sin vernos con M.” Antonia. 
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Y se hace largo el tiempo, ¿eh? 

Natural. De día, no nos vaga. Y por la noche, con 
D. Heliodoro, no hay orden pa náa. 

Con D. Heliodoro, por la noche y por el día, has 


orden para todo, apreciable Lechuguino. (Una nue- 
va mirada de afectuosa sumisión de las muchachas; exagera- 


da la de Rosita.) El orden es la base del bienestar. El 
orden es el principal elemento de la moral cristia- 
na. Mejor que yo, os lo dirá Rosita, que ha vivido 
seis años en una santa orden monástica. 

(¡Anda la orden!) 

e veces me acordé de A amada sobrina mías! 
¿ tío? 

be yo: ¿porqué hemos de pecar nosotros, mien- 
tras ella está embriagándose (Mirada de espectación 
de Rosita) en el Amor divino?... No me cabe duda. 
Al igual que las madres Carmelitas, tú harías mís- 
tica meditación, sufrirías ayunos y abstinencias 
de carne, cantarías en el Coro y... ¿también te dis- 
ciplinabas, niña? 

¡Ay, tío, ya lo creo! 
Ten presente que la disciplina mal hecha produce 
mayores remordimientos en el alma. 

Pero, bien hecha, produce cardenales en el cigpo] 
y es peor, tío. 

Así como así, esa vida monacal me encanta y me 


A 3 A A 


- seduce. Presidente honorario soy de la Asociación: 


de Hijas de María; tesorero de la de. San Vicente; 
hermano Mayor de la Cofradía del Santo Silencio, 
y aun fuera muy a gusto Padre Jesuíta, si nó por= 
que a Dios plugo el tenerme tan retrasado de inte- 
ligencia como adelantado en años. 
No eres viejo, Heliodoro. Así estuviera yo con e 
vigores, que no estorbaría tanto en muchas parte 
Eia; hasta luego. 


¿Se marcha usté? 
DE 
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Yo me voy con mi padre. 
ld con Dios. (Mutis) 


Escena IV 


D. Heliodoro,María Antonia y Perico 


Es díscolo, travieso; acabaremos por encerrarle 
como a los chicos. 

Qué mosca de hombre! 

Y está más raro cada día, eso sí. ¡Pero es tan 
viejo! 

Dentro de casa nos resulta una alimaña que lo es- 
torba todo. Madruga mucho y aun emprende cual- 
quier faena, impidiendo que durmamos los demás; 
se mete en nuestras cuestiones de intereses, cen- 
surando que yo preste mi dinero al 30 por 100; co- 
mo una furia se puso cuando yo quise (A Perico) 
que por la pared medianil echases una bola de es- 
trignina al perro del señor Lucas, —¡ya ves lo que 
nos molesta con sus ladridos! —y así siempre, así 
con todas las cosas. Por fin ha llegado a decirme 
que los últimos seis duros que gasté en escapula- 
rios de la Virgen del Perpetuo Socorro, más me 
valiera haberlos invertido en veinte panes de seis 
libras y otras veinte libras de aceite para los po- 
bres. ¿Eh? ¿Qué os parece? ¡Ladino como él solo! 
Si habría sacado bien la cuenta el eran pillastre... 
Hay pa tenerle tirria, D. Heliodoro. 

¿Y a tí, niña? 

(¡Resigenada) Que tiene usté mucha razón, tío. 

Con ser todo eso malo, no es lo peor. Hay otro in- 
conveniente cruel, imposible. Sabedlo ya: se Opo- 
ne locamente a vuestra boda. Esta mañana ha lle- 
gado a decir: “Si pasan a la iglesia, antes tendrán 
que pisar mi...,, (Se acongoja) No puedo repetir sus 
frases. Me conmueve el cariño que os tengo. 
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Mó nt. Pero, ¿eso ha dicho? | 

Helio. ¡Ah, sí! Es terco y vengativo. 

Perico Glena nos espera. 

Heliod. No te apures, Perico. Contra un viejo, fácil es en- 
contrar razones. Medrada andaría nuestra volun- 
tad, si no tuviese ardides para hacer de lo bueno, 
malo; y de lo malo, bueno, según convenga a las 
circunstancias de la vida. 


M.* An. Pero ese rencor de mi padre, sólo se a visto a ál- 


tima hora.. 

Heliod. Es natural; do advierte que la cosa está for- 
malizada. | 

Perico (Pensativo) ¡Qué le debo paecer yo! 

tleliod, Nada de abatimientos. Su voz es débil. ¡Mi volun- 
tad de hierro! 

Perico (Ansioso) ¿De modo que María Antonia?... 


feliod. (Rotundo) Será tuya. Sólo tuya. 
M* Int. ¿No lo sabes? 


Perico (Apasionado) Gracias, hija mía. 
eliod. Pseh! No arrullarso. Lideranos domine. - 
Perico Con toa mi alma la quiero y en la bondad de usté 


confío. ¡Qué ley me tiene usté, D. Heliodoro! ¡Qué 
gtieno es usté conmigo!.. 


Escena V 

Dichos y el Alcalde. Más tarde Rosita y el Sr. Andrés | 4 

fllcalde. ¿Cosas de familia? No está mal. Ñ 
Heliod. señor alcalde. . al 
ilcalde.- Para preparar la fiesta de mañana en la Sala-Ayun- 
tamiento, tóo el mundo pregunta por Rosita y por 

| Lechuguino. Y 
Perico ¡Y dale con Lechuguino! va 


ñicalde ¿Te sabe malo? 
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Mi nombre de pila es Pedro Gracia. Soy borde, y 
no me pena. ¿Qué hay que hacele? 
Giieno. De cualquier modo, ya sabe donde tiene, 
hoy por hoy, su obligación un mozo de tu temple. 
Ni una palabra más. 
¿Lo sientes por esta, eh? 
¿Y qué remedio, señor alcalde? Me hi aprendido 
una canta pa esta noche: 
En vispera de la fiesta, 

ya se sabe que se toma 

el trebajo a cucharadas 

y el amor con cuenta-gotas. 
(Sale corriendo) 
Guapo mozo. | 
Han llegao dos bultos grandes, con no se qué ves- 
tuarlos y gerigonzas que encargó Rosita a Madrid. 
Por lo poco que himos visto, va a ser una cosa 
sorprendente. 
¡Está más loca! ¡Rabia da! (Vuelve a trabajar en el fo- 
rro de la palanca) 
Sin duda quiere hacer como un teatro. 
¿Y ella se encarga de la dirección de todo? 
No hay más voz que la suya. En el tablao de la Sa- 
la Consistorial ha de hacese el espetáculo. Como 
ella dice que piensa hacer una función, pa la cual 
necesita muchos hombres y muchas mujeres en 
traje ligero, yo estoy con cuidao, por si acaso lle- 
ga el Ayuntamiento... y no tiene ande colocase. 
Hombre, por Dios, no ha de llegar a tanto. 
¡Quién sabe! Hay mucha novedá en la cosa, y el 
elemento joven es algo revoltoso. 
¿Y habrá precio de entrada? 
Dice Rosita que es una fiesta menéfica. Se pasará 
bandeja, y tóo será pa los pobres de la última inun- 
dación. 
Lo de siempre: a pretexto de caridad, atracón de 
alegría. Fracasará, de seguro. 
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No lo creo, D. Heliodoro. ¿Usté sabe con o em. 
peño lo ha tomao?... “¡Pa tóos habrá pan este in- 
vierno!-—dice—¡Pa tóos habrá mantas de abrigo!,, 
Y se pasa el día yendo por las casas de los pobres 
pa ver lo que necesitan, y por las casas de los ri- 
cos pa obligales a que vean la función y suelten su 
dinero pa los pobres. 


Escena VI 


Dichos, Rosita y el Sr. Andrés 


(Saca del brazo a su padre) La; ya tiene usté mejor 
temple, ¿verdad? Mi padre se ha tomado su caldito 
y ahora se sentará aquí a disfrutar del fresco de 
la tarde. Vuelvo enseguida. (Entra en su casa) 
¿Quiere usté sentarse, señor alcalde? 

Guúeno. (Se sientan, formando grupo. María Antonia ha ter- 
minado la tela y quédale todavía por forrar un trozo de pa=" 
lanca.) ¿Cómo va eso, María Antonia? 

Se acabó la faena. 

Ya sabes que mañana a estas horas ha de estar 
dispuesto tóo el tinglao pa trebajar la gente. l 
¿Pero también trabajarán esos cómicos? | 


¡Anda esta! ¡Qué pregunta! Con el permiso de tu 


tío, hay salú en la familia y alcalde soy por vez pri-. 
mera, lo cual quiere decir: panderico nuevo, buon 
son; y tira p'alante, vecindario, que caen pocas eb 
libra. | 
Pero en esa gente, señor alcalde, 
moralidad que Dios manda? Y 
Eso decimos nosotras, tío. E 
¡Oh! No hay cuidao. En cuanto se tuerzan un po- 
co, ya losabe el alguacil: linternazo... y tente tieso. 
Se vale que organiza la fiesta Rosita, tu hija Rosi- 
ta, que ha ido diez años en Barcelona y vuelva 
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más mística, más pudorosa, más cándida que se 
fué. Esa sí que es una rosa sin espinas. ¿Qué diría 
la infeliz si viera cualquier desplante de esa gen- 
tuza? 
que obliga el tipo austero, el empaque de santo varón que 
distingue a D. Heliodoro.) Porque no os quepa duda. 


(Le oyen extasiados, con esa suprema reverencia a 


Hombres serán de los que dicen haber olvidado su 


equipaje en la estación próxima, para que sus mu- 
jeres no dispongan de otra vestimenta que la hoja 
de parra. ¡On, esta mansión humilde, cómo eleva 
mi espíritu! 

Pero si no van mujeres... 

¿Es cierto? ¿Y cómo han de hacer comedias? 

Ahí está el apuro de ellos. Que traían una muy gua- 
pa y risulta que, al venir, se les ha quedao con el 
albéitar de Villacorba. 

Me alegro, niña. Nos ha privado ese hombre de la 
hoja de parra. Acertado estuvo el tal albéitar. 


Escena VII 
Dichos y Rosita 


(Dentro) ¡Tío! ¡Querido tío! ¡Tiíto! Le oigo a usted 
desde aquí. (Aparece con un libro en la mano y en actitu- 
des candorosas. 

¡Rosita! 

¡Ah! Un cuadro patriarcal. ¡Qué bonito! 

Sí, estamos a la fresca. 

¿Todos? ¡Y con mi padre! ¡Qué bien! ¡Qué rica- 
mente está mi padre! (Le besa) 

Eres buena y alegre, hija mía, como un rayo de 
sol, para este pobre viejo. 

Pobre viejo, no es verdad. Acuérdese usted de 
aquella coplilla que nos enseñaba mi madre al salir 
del colegio: (Acariciándole) 
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Para halcel la vida grata, 
no busques mayor tesoro: 
son tus cabellos de plata 
y es tu corazón de oro. 


Eso sí; eso sí; mi corazón no miente. En buen ho- 
ra lo digas y todos te escuchen, hija de mi alma. 
Vamos, no le impresiones, Rosita. 

Pareces virtuosa y aplicada. Dios te conserve. 
Buen espejo os ha venido de Barcelona a las chicas 
de Peñabruta. 

Un poco de instrucción, sí, tío Heliodoro. Salí del 
pueblo sin saber leer, pero esas monjas Carmelitas, 
donde he servido seis años, la enseñan a una de 
todo. 

Bien dichosa. 

¿Y qué estás siempre leendo? 

Ya ve usted. Un libro de comedia. Hasta me he 
vuelto cómica, tío Heliodoro. Porque no es pecado 
lo digo. ¡Soy más tonta! 

Chiquilla, chiquilla. 

¿Y cómo van esos asuntos? | 

Bien, muy bien, señor alcalde. Istoy en mi ele- 
mento. Una función grandiosa, ya lo verá usted. 
Mercedes, Concha, la Saturnina, la Paca, todas las 
mozas del pueblo, saben admirablemente sus pape- 
les. Como he llegado en la época de la vendimia, 
vamos a hacer una fantasía olímpica que se llama 
Bacanal modernista. Ese cómico gordinflón hará de 
Baco, y ya verán ustedes cómo se desparrama la 
alegría por todas partes, de tal forma que se des- 
eranan los opulentos racimos, cantando la vida del 
trabajo y del amor. Hasta luego padre. Adiós, Ma- 
ría Antonia. Adiós, tiíto. Adiós, señor Alcalde. 
¡Cómo vamos a divertirnos nosotros! ¡Cómo van 
a llorar de alegría los pobres! ¡Oh, qué bien! ¡Qué 
bien! (Sale corriendo) 
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Rosita 


Lo digo yo: ¡está más loca! ¡Rabia da! 

Esta muchacha va saliéndose un poco de sus casi- 
llas. No es alegría conventual la suya. Parece ya 
regocijo mundano, y ¡fúgite, Señor, de las cosas 
del mundo! 


Escena VIII 


Dichos, el Pregonero y grupo de mozos de ambos sexos 


(Llegan bulliciosamente, trayendo como en volandas a Rosita) 


(Dentro) Atrás, atrás. 


Venimos en busca tuya. 

Que haces fálta. 

Que te queremos. 

Ea; de víspera se conoce el día. 

Los mozos y las mozas; paece una procesión. 

Y el pregonero, como un catasalsas, en primer 
lugar. 

Mozo aprovechao, vale por dos, D. Heliodoro. 
Adelante todo el mundo, y ¡viva Rosita! 

¡Viva! 

¡Viva el alma de la fiesta! 

Viva! 

Silencio: un cormo. ¿A que no sabís vusotros en 
qué se paece Rosita a una torta maceráa? 

¿En qué? 

A ver, a ver; que hable el pregonero. 

(Dando un golpe en la frente al Mozo 2% que es un papana- 
tas y muestra gran espectación.) No discurras, Cerilo... 
En que es más buena que el pan. 

¡Uy, qué malo! (Murmullos de desaprobación.) 
(Remedándoles) ¡Uy, qué malo!... Si os parecerá 
que lo hice pa hacer gracia? Ande esté Rosita, no 
hay más gracia que la suya. ¡Miá tú este! 

No exageres, tú. 
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. Y porque sepa tocar bien la corneta. 


Sí, hombre sí. Les gustas, porque todo lo de fuera 


Pues sea por muchos años. mi' suerte, que a ustó 
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No exagero, ODA de cerecera. 

Te has “vuelto algo orgulloso, pregonero. Desde 
que estás tan comprometío.... 

¡Comprometío! Lo ¡ces por la tía Refranes. A 
elien entendedor.. 

¿Qué pasa? 

¡Castigo e vieja! Pues náa; que se ha enamoricao 
de mí, pa haceles la contra a más de cuatro mozas 
da pueblo, que también están pirráas por este cu- 

“¡Y no“pué ser! 
No tan presumío, chico. 


Es que me está risultando una mala vieja. Como 


no le hago caso, ahora dice que soy. un mal hablao 
y que prenuncio torpe y zarzalloso. Antes de un 
mes le voy a dar yo a la tía Refranes leciones de 


Retólica. 


Pues que habla nSpon: que tú, no tienes que ne- 


.garlo.: 


¿Sí? Lo veremos... Pa a, palabras finas, me 
hi comprao un libro que se titula El Dicionario, y 
ya me sé dos de memoria: “Himpócrita y chu- 


.póptero..,, 


(A las demás.) ¿ A que nos s dice algún discursico? 
¡Jesús qué bulla, porque sea buen mozo! 

Y porque sea guapo. 

Y porque sea bien plantao. 


(Arrogante.) Psch! ¿Lo vé usté, D. Heliodoro? Co 
chifláas! Se necesita ser tan gleno como usté, pe 
no caer en una tentación. 


parece mejor. Y como tú eres mozo extranjero... 


la debo, señor alcalde. El Municipio anuncio: “Aquí 
hace faltá un pregonero., Yo me llevé la plaza por 
Melia, y después, lo que éstas dicen: gúen mo-' 

, y guapo, y bien plantao, y corneta al cinto, 
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que en dos meses les hi educao... el oído pa la mú- 
sica, y cuando me pongo a trebajar, (toque de cor- 
neta.) ¡boca abierta tóo el mundo, y paso a la ban- 
da municipal de Madrid!... (Risas de todos.) 

Ha estado oportuno el pregonero. 

Sí, tío; sí que vale el muchacho. 

Gracias; es favor. 

ls... que estáis aquí todos compungidos y necesi- 
táls, de vez en cuando, un baño de fuera que lleve 
salud al cuerpo y al alma. 

Y ese lo traes tú, que eres graciosa por quince. 
Paece mentira que te hiuyan enseñao tantas cosas 
en un convento de Carmelitas. 

Guasón. Que: ¿vamos ya? 

Vamos, vamos. 

Lo que mande la reina del pueblo. 

Aquí sólo hay una reina: la alegría. Mientras no 
se la destrone, estaremos bien. Allá todo el mun- 
do, a ver cómo se dispone el ensayo general. Va- 
mos, padre. Mi padre también, ¡ya lo creo! Y tú, 
Maríá Antonia. Y usté, tío Heliodoro. Y usté, se- 
ñor alcalde. Todo el mundo con nosotros. 

Sí, sí; tú, la pastora que abre camino. Nosotros de- 
trás, como cordericos... Tóo es poco pa esta mujer. 
¡Viva Rosita! : 

¡Viva! (Mutis bullicioso) 


Escena IX 


El Sr. Andrés y D. Heliodoro (rezagados del grupo) 


Tú, Heliodoro, quietecico. Ahora que se han en- 
tendido los jóvenes, vamos a ver si se entienden 
los viejos. 
Tú dirás. 
Más difícil es, porque ellos tratan de cosas alegres, 


Heliod. 
Andres 


Heliod. 


Andrés 
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Helio. 


Andrés 
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ño las lleve; pero aquí no hay cariño grande y des- 
interesao: hay una levadura de amor, preparada 
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Parr 


y nosotros hemos de hablar de algo triste, que lle- 


-vo yo en el cerebro y tú en la conciencia. 


Explícate ya. 

No te apures. Seré breve... ¿Tú tienes a Perico 
muy aentro del alma, no es eso? 

Le aprecio, sí; como a buen muchacho. 

Y más, diría yo. Pero eso me pasa a mí con María 
Antonia, hombre. Que la hi llevao siempre muy 
aentro del alma, y no vamos a sacarla de allí por 
una causa de poco más o menos. 

Por Dios que no te entiendo. ¿Qué quieres decir? 


“Causa de poco más o menos eo yo a todo lo que 


lleva mala intinción, a todo lo que sea no jugar 
limpio en los asuntos de la vida. 

Pues, amándose Perico y María Antonia, ¿qué dia- 
blos de negocios son esos? ¿A dónde llevas la mal- 
dad de tu pensamiento, que te hace ver imposible 
la unión de dos almas gemelas? 

Ojalá fuera así, en medio de tóo. Cuando dos al- 
mas se encuentran, allá vayan ellas donde el cari- 





por tí con egoísmos que su cuenta le traerán a 
quien los tiene. | 


Ni aun así te entiendo. 
¿Lo quieres más claro? 
Sí, lo exijo. (Colérico) ¡Habla pronto! 


Escucha, y no te sofoques. Calma. ¿NO hay sento 
por ahí?... Escucha: | 





No pretendo imbuiros mi consejo 
ni siquiera turbar vuestra alegría, e 
mas oiga el mundo la sospecha. mía 2] 
y escucha tú la confesión de un viejo... 
Palpita aquí un recuerdo que es sagrado: 
“Quiere a tus hijas con amor profundo, 
- sin'consentir que nadie en este mundo 
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ponga en ellas SALÓ del pecado,,, 
dijo, al morir, mi esposa; y tiene tanta 
vida y virtud el mandamiento ese, 

que si alguno a otenderlas se atreviese. 
yo ahogaáría la ofensa en-su garganta. 
Ese zaga! , qUe das por su alegría 

nes interé és, tu vida entera, 

no es el pecado mismo, mas pudiera 
ser hijo del pecado, y ¿qué diría 

de tu modo de obrar la honrada gente 
que aquel acto selló con su presencia? 


¿Tienes Jada para esto? 
| Mi conciencia. 
Y para delatarme, ¿quién? 

Pu frente. 
¡Estúpido! ¡No más! Allí te dejo. 
Tienes epa de idiota, ira de loco.. 
Cantos de idiota, no; ira, pamaeas 
es, simplemente, confesión de un viejo. 


(D. Heliodoro contempla en silencio cómo va alejándose el 
señor Andrés, pero en su actitud se advierte una rabia satá- 
nica contra el pobre viejo) 

¿Ceder? ¡Imposible! (Pausa. Aparece el Pregonero, pe- 
ro al advertir la actitud de D. Heliodoro, se retira velozmen- 
te y escucha con curiosidad la sentencia contra el Sr. Andrés) 


¡Ah! Sí. A la Casa-Amparo. Sus achaques... Su 
pobreza... Los malos tratos de las hijas... Buen 
pretexto... Sí, sí; a la Casa-Amparo. Es mucha 
molestia la suya, y se hace preciso apartarlo, como 
todo lo que estorba... Lejos, muy lejos... (Mutis) 


(Mientras D. Heliodoro se aleja, el Pregonero avanza un pa- 
so, simulando el ladrido de un perro a un ente estrafalario) 


¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! ¡Pero que no le pille la 
grippe a este hombre!... ¡Himpócrita! ¡Chupóptero!: 


TELEÓN 
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CUAD 


LA MISMA DECORACIÓN. 


Escena I 


D. Heliodoro, Alcalde, Secretario, el Sr. Andrés, el Pregonero, 


Mo” Ant. 


este otro: “si esa mujer es Rosita, Es de mejor efecto que¡ 


María Antonia y Perico. 


(Algunos de estos, los precisos, alrededor de una mesa de 

pino con recado de escribir. Abstraídos, repasan cuentas y. 
hacen números, mientras los demás permanecen taciturnos, 
separadamente. Antes de alzarse el telón suena dentro una. 

buena rondalla de cuerda, y una voz de hombre canta la si= 

guiente jota vibrante, als últimos versos se escuchan ya a 

telón alzado) 


En figura de mujer 
cayó una estrella del cielo; 
el que quiera contemplarla, 
que venga por este pueblo. 


(María Antonia,. que apar eció con inguietud en la puerta de 
su casa al oir la música, contesta con la siguiente copla:) 







y 
Si esa estrella es la que pienso, 

pocos días brillará; 

si esa mujer es mi hermana, 

mal pago le quieren dar. 


(Si le fuera imposible cantarla a María Antonia, lo hará oa 
voz de mujer dentro, pero sustituyendo el tercer verso por 


la cante María Antonia.—Pausa, mientras la rondalla va ale- | 
jándose) Ya se va la música. Ya se va la ronda. | 
Vuelve a estar esta casa en tristeza. Yo no sé qué; 
diablo lleva dentro esta pobre hermana mía, que ha 
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venido aquí a revolverlo tóo. ¡Está más loca! ¡Ra- 
bia da! (Entra a su casa) 

Jotas y músicas. Juventud idiota... No está el día 
para eso. Sobre la fiesta de este pueblo ha caído un 
manchón horrible con el espectáculo de anoche. 
¿Apunta usté, D. Heliodoro?... Plata, 106 pesetas. 


(Escribiendo, Pesetas. 
Calderilla, noventa y dos. 
Noventa y dos. 


Especie: tres cahices de trigo, doce mantas y quin- 
ce arrobas de judías. 

Corriente. (Viendo al pregonero) ee hay más? 
Aquí está el último talego. 

¡Ira de Dios, qué disgusto! (Echa la plata y calderilla 
sobre la mesa) Acaben ustedes de contar este dinero, 
que no debiera destinarse a caridad, porque viene 
del vicio y del escándalo. 

Ríase usté, D. Heliodoro... Pan en boca del ham- 
briento, miserias que se acaben y no sé por qué ha 
de parecer escándalo la función que hizo Rosica. 
No se hagan cosas peores. De una alegría bien or- 
eanizáa como aquella, no pué venir nunca nada 
malo. Y si nó, miusté. (Por el dinero) ¡Cuánto con- 
suelo pa los pobres! 

¿Dónde aprendiste esas doctrinas? 

Já, já! Cuando uno tiene glen corazón, se apren- 
den esas cosas sin que las enseñe naide. 

(Con ira) Cuando uno tiene el alma corrompida— 
digo yo—es justo aislarlo para que no contagle a 
los demás. | 

¿De modo y manera que despiden ustées de su lao 
a Rosica?... ¿La echan otra vez a ese mundo que 
llama usté el pudridero? ¿No es eso? 
Naturalmente. Pero ¡cómo! ¡A uña de caballo! Ya 
está recogiéndose todas sus ropas y postizos. Es 
una hembra perniciosa, que había de corromper a 
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esa infeliz, (Por'María Antonia) si cuatro días más 
viviera entre nosotros. ¿No es verdad, Andrés? 

Andres Así lo dices, así será. Me has convencio. No quie- 
ro yo a mi lao una hija: mala. Se.ha pervertío mu- 
cho Rosica por el mundo, y no' es su padre para 
que nadie le haga salir al rostro la vergilenza. Va.- 
ya con Dios la desgraciada. 

Secretario ¡Con qué pena lo dice el pobre hombre! ; 

Pregonero Pues miusté, a mí se me había figurao que no de- 
bían ustedes echarla fuera, sino. acercarla mucho 

| y Guidarla más que antes. 

Heliod, Nada de compasión. RA suavidad y dulzura, no 
se corrige esto. 

Pregonero (Subiendo de tono) Con cariño y paciencia se van qui- 
tando de un árbol los brotes malos. No hi visto yo 
nunca que sea preciso cortarlo de raiz. 


feliod, (Desenfrenado) ¡Cállese el consejero procaz! 
Pregonero (Transición) Dispense, D. Heliodoro. | | 
feliod. ¡Bueno fuera que las teorías impiadosas de los 


tiempos presentes, llegasen hasta un miserable 
pregonero de villorrio! (La humildad de D. Heliodoro 
va trocándose por momentos en desenfrenada soberbia) 
decrelarid. — (Respetuoso, después de contar el último dinero) ¿Apunta 
usté, D. Heliodoro? (Este se dirige a la mesa) Plata, 
75.—Calderill 1d. ¿3er $ 


leliod. (Nuevamente con hipócrita dulzura) ¿Está todo, señor 
Alcalde? (El Alcalde cuchichea con el Secretario) E 
ficalde Aquí, el secretario, dice que falta abonar tres pe- 
setas por seis cargas de follage. | de 
eliod. Tres pesetas que abono, y sumo: cinco, trece, 


veinte: dos, cuatro, siete, diez: una, cinco, seis, 
ocho. Ochocientas pesetas que ha producido sl 
«los pobres de las huertas inundadas la función dis- 
puesta por Rosita. 
ononera ¡Viva Rosita! 
lod, Silencio. El bien está hecho, pero es un bien empa- 
ñado por la maldad y oscurecido por el pecado. Ro- 
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sita debe de irse, y se irá. Su descoco, su corrup- 
ción, nos prostituiría a todos. Es una hierba mala, 
que no puede crecer entre la castidad de los veci- 
nos de Peñabruta. 


Escena II 
Dichos, Rosita y María Antonia 


Allí viene. ¡Qué hermosa! ¡Como una azucena! 
(Con una altiva, simpática resignación) ¿Puedo saber, al 
menos, cuánto dinero hay para los pobres? 
Ochocientas pesetas. 

¿Son ocho únicamente las familias desgraciadas? 
Ni más ni menos. Recibirá cada una cien pesetas 
y algunas ropas y efectos. 

¿Y cuando vienen esos pobres a recoger su dinero? 
Ahora mismo esperan el reparto. 

¿Y se muestran contentos? ¿Tienen alegría? ¿Han 
visto ustedes si se ríen? 

Por allí puedes verlos. En la corraliza. 


¿SÍ? (Corre a la puerta de la corraliza, y por entre los ba- 
rrotes los contempla con efusión) 


¡Qué mujer! > 
¡Qué cabrilla loca! —digo yo. 

(Manifiesta una oculta congoja de alegría) ¡¡AQ! l, 
¿Lloras, Rosita? | 

No, no hagas caso. Es mi última ofrenda para los 
pobres. 

¿No te marchas ya? 

Sí, tío; ahora me voy. Acabo de arreglar el equi- 
paje enseguida. 

Tu amigo, el pregonero, que parece de tu calaña, 
te llevará el baul. No debes descuidarte, si has de 
llegar al tren de los ocho. | 
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Rosita Y sóla debiera de marcharme. ¿Cómo encontrar 
compañía cuando se ha pecado tanto?... 

Andres Eso, no. ¡Sóla, imposible! (Apasionado todavia) Que 


te acompañe el pregonero. ¡Que te acompañe! 
(La congoja, que disimula, le impide hablar) ¡ 
Rosita (Reconcentrando el pensamiento llora) nterrado todo pa- 
ra siempre. ¡Mi pobre viejecito! ¡Mi casita blanca! 
Mi huerto con sus flores! ¡Los pobres que me die- 
ron alegría! (Imponiéndose al dolor) Adiós, padre mío. 
(Le besa) Adiós, hermana. (1d. ¡Adiós a todos! (Hu- 
milde, abatida) Y usté, tío Heliodoro, piense alguna 
vez:en la E Rosita. Ya seré buena. Como los 
niños dicen: ¡ya seré buena! (Entra en la casa. Pausa) 
Pregonero (Decidido) Se lo digo a ustées. Esta mujer se m'an- 
ento foja a mi la mesma Virgen en presona, y se me en- 
tran ganas de ir a llorar junto a ella. Con permiso. 
(Vase tras Rosita, gimoteando cómicamente) 
decretario. Ea, señor alcalde; en estos asuntos de familia no 
debe de mezclarse gente extraña. 
lcalde. Sí, hasta luego. 


Andrés Vayan ustedes con Dios. | a 
leliod. Adiós, alcalde. Adiós, secretarió. (Con sonrisa diaz 


bólica) ¡Ja, ja! Todo el mundo se va impresionado. 
¡Como si yo tuviera que pedir a nadie permiso. 
para librarnos de la hierba mala!... (Se levanta el 
Sr Andrés) | Xi 
M” Ant. ¿Se marcha usté, padre? | 
Andres * Un poco, hacia adentro. En medio de tóo, me da 
- compasión esta chiquilla. 
-Hellod.... Sí; Dios:los: cría... 
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D. Heliodoro, María Antonia y Perico. Más tarde el Pregonero. Be 


Helio. En fin, la solución viene a pedir de boca. Ya sa- 
. bréis, hijos míos, que hube de poner en práctica 
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todas mis mañas e influencias, para vernos libres 


de la perversa oposición de Andrés. 

(Con tristeza) ¿Pero ha conseguido usté?.. 

Alma cándida, ¿de qué habían de servirme mis 
propios méritos e influencias?... Tu padre irá muy 
pronto a la Casa-Amparo. Nos estorba. Nos da 
muchas molestias. Todo se halla dispuesto pra que 
esta misma tarde ingrese en el benéfico Asilo. 
Ast parece convenirnos, mas ¿qué pensará la gente? 
¿Qué dirá el pueblo, al ver que sacamos de su casa 
al viejo, solamente por no consentir mi boda con 
María Antonia?... Pero, en fin, usté lo dice, usté 
lo manda. Cuando usté, que es tan gúeno, no en- 


-cuentra maldá en la cosa, no himos nosotros de po- 


ner reparos. 

¡Eso faltaba, hijos míos! Con la visión de nuestra 
felicidad y de nuestros deseos satisfechos, no hay 
lugar a fijarse en esas lágrimas de cocodrilo... Ve- 
réis, veréis qué tranquilos nos quedamos en esta 
casa; qué fácil es vuestra boda y qué felices vamos 
a vivir todos, cuando salgan por una puerta el vi- 
cio y por otra puerta la vejez que estorba. 

El pregonero. 

Dejadle. No le volváis la cara. Se mezclará en 
nuestra conversación. 


(Sale de la casa de Rosita, todavía acongojado. Lleva a cues- 
tas un gran baúl-mundo, cuyo peso le abruma, pero todo lo 


hace a gusto el buen alma de hombre) Pe ps pe pe pe pe- 
ro, Señor, ¡qué cosas tan raras ocurren! No llores, 
no llores, me decía mi madre de pequeño. No llo- 
res, manque te veas las tripas ajuera... Me tocó la 
quinta, me daron el número 1, pa Melilla... y no 
lloré. Se me murió la suegra el mesmo día que le- 
vantaron el Sitio de Bilbao... y no lloré. Hi visto 
la retirada de Bombita y el drama de Don Juan Ti- 
norio... pues ni una elárima siquiera. Y ahora, sin 
comelo ni bebelo en esta custión de Rosica, m'ha- 
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llo más acongojao que un niño e teta. ¡Maldita siá 


esta gente!... Que si las cosas de Rosica no están 
bien... Que si Rosica tiene cosas feas... ¡Ya estoy 
yo muy cargao con las cosas de Rosica! (Se tambalea) 
¿Que Rosica tiene un caráuter alegre?... Eso es lo 
etieno. ¿Que es una mujer de mucho mundo?... 
(Se tambalea) Ya lo veo, sí, siñor. ¿Y que pecao hay 
en eso? ¡Lástima me da la probe! (Saliendo) Pe pe 
pe pe pe pero que cosas tan raras ocurren! (Mutis) 

Buen defensor se ha echado Rosita. 

La quiere mucho. 

No es mala presona este pregonero. 

Un sabio a la violeta. Ha leído cuatro periódicos 
impíos, y ya no puede ver con malos ojos la co- 
rrupción y la maldad. ¡Cómo está el mundo, hijos! 
¡Cómo está el mundo! 


Escena IV 


Dichos, dos Hermanas de la Caridad y el Sr. Andrés. Al final Rosita 


Monja 1. 


Monja:1.* 


Heliod. 


Monja 1.* 


Mo? Ant. 
Monja 2,” 
Monja 1.* 


Heliod. 


Monja 1.* 


(Fuera) ¡Alabado sea Dios! ? 
¡Ah, las monjas! (Se adelanta a recibirlas. Perico se des: 
cubre) Adelante, adelante. ¡Cuánta honra! 2d 

(Sin pasar del fondo) Hermano: . 

El Señor sea con ustedes. | 
Traemos la misión de acompañar hasta nuestra 
residencia a un anciano de esta casa. | 
Mi padre, hermana. 

Es extraño. (Pausa) 


Sin embargo, deben ustedes apresurarse, porque 


tenemos orden de llegar a la capital antes de que 
levante mucho el sol. 


¿Y en qué forma caminan ustedes? 











Abajo espera el cochecito dél convento. 
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Ah, pues muy bien, 
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muy bien, hermanas. Todo 


sea por el amor de Dios. 

¿Es aquel hermanito? 

Sí. ¡El señor Andrés! (Se acerca éste) 

Me alegro. | 

¿Va usté a prepararlo? 

Algo le dige ya, y quiero agotar los medios de 
persuasión... ¿Tendrán ustedes la bondad de es- 
perar aquí unos minuntos, para que no las vea de 
repente? Podría impresionarse. (Al ver al Sr. Andrés 
quedan todos como entrecortados) | 
¿Qué os pasa? Demostráis extrañeza. Queréis ha- 
blar, ¿no? 

Pensábamos en el bien que te espera. En lo santa- 
mente que van a cuidarte las hermanitas. 


¿A mí te refieres? : 


Es claro. Al amor del Divino Niño, que a monjas 
y ancianos sirve de Angel tutelar; junto a aque- 
llos petos blancos que destilan pureza; paseando 
por aquella mansión de paredes blancas también y 
con alegres ventanales, tú has de hallarte rejuve- 
necido y dichoso, mientras nosotros hemos de se- 
eguir luchando con la falacia del mundo. 

Pero ¡es a mí! 

Sí; consuélese usté, padre. ; 
¡Me lo dices tú! 

Estará usté muy bien cuidao. , 
¿Desde cuando hablas así? | 

Y alguna vez iremos a verle. Verá usté: fodos los 
meses, todas las semanas. E 

Ya, ya; queréis sacarme a mí, para que ens Pe- 
rico en esta casa, ¿no es eso? 

Por Dios, padre; consuélese usté. 

Estoy consolado, pero no puedo creer lo que me 
parece un imposible. 

Imposible, no. Vuelve los ojos y eleva el espíritu. 
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Ahí están las celadoras de tu bien. (Andrés vuelve la 
vista atrás, y las monjas penetran en escena) 


(Acercándose piadosas) Hermanito.. 

(Retrocediendo) ¡¡Ah!!... Cuando me lo digisteis, 
pensé que era una broma. Ahora que lo estoy vien- 
do, se me antoja una maldición... Una maldición 
de mis hijas: la tuya no la tengo en cuenta, por- 
que viene de un alma negra. ¡La otra, aquella, la 
de mis hijas! . (Llora) 

Silencio, Andrés. 

Permita usted a su corazón algún desahogo, 
hermano. 

Las lágrimas consuelan. ¡Pobrecito! 

¿Es decir, que te opones? 

Sí; ustedes son ángeles de Caridad, pero no me 
basta eso. ¿Por qué salgo yo de esta casa? ¿Cómo 
dejo yo a mis hijas? 

Lo extraño es que sus hijas le dejen a usted, pero 
¡todo sea por Dios!... Una vez hechos los trámites 
de acogimiento, creo que debe usted decidirse a 
partir con nosotras. (A María Antonia) ¿Usted lo 
autoriza? 

(Abatida) Sl... 

Vamos, hermanito; ande usted. Le llevaremos a 
la Casa-Amparo. | i 
(Desde la puerta, donde escuchó las últimas palabras, y con 


un gesto trágico que lo absorbe todo) ¿Eh? ¡No! (Corre 
al fondo y cruza con sus brazos la puerta, para impedir quel 


salga nadie) ¡Atrás! (A las Monjas) ¿Ustedes también] 










Hermana, perdone usted... 
¡Nosotras! 


No, no quieren eso ustedes, almas nacidas para ell 


bien. Son ellos, ellos, los egoístas miserables.. 
(Viéndose locamente defendido por Rosita) ¡Hija! ¡Hija! 7 
¡Por Dios, muchacha! 
¡Por Dios!... ¿Por Dios me pide usté que deje yo 
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a mi padre? ¿Por Dios me pide usté que lo aban- 
done?... ¡No ponga usté en sus labios el nombre 
de Dios, cuando no lo ha sabido sentir nunca!... 
¡Llevárselo! ¡A mi padre, no! El Amparo está 
aquí. Los brazos nuestros son la Casa-Amparo de 
mi padre! 

(Ha estao a punto y valiente.) 

¡Rosita! ¡Hermana! 

Vete ya. No le hagan caso. Es una cabrilla loca. 
¡Que me vaya! 6 
Ella, no: ¡Nosotras! Vámonos hermanita. Le de- 
tiene una hija. 

Sí. Es la voz del cielo. (Al sumiso saludo de lss Monjas, 
que se retirán, corresponden todos con reverencial inclina- 
ción. —Pausa) 

¡Ah, qué gente esta que me echa a la calle, repu- 
diándome por mala! He llorado mucho. Lágrimas 
de bondad eran aquellas, y me despreciaron. Aho- 
ra tengo rugidos de leona, y me temen. ¡Ah, sí 
que podéis temerme, miserables! Aquí, padre mío, 
aquí, a tu sitio... Y yo, aquí también. Si antes me 
tendíais un puente para pasar mejor, ahora habéis 
levantado un muro para que no me vaya!... (Reco- 
bra el tono dulce y apasionado) Quietecita, padre; quie- 
tecita estaré siempre a tu lado. Ya verás qué bue- 
na va a ser tu niña mala. 

¿Hija mía! | 

Ahora romántica. ' 

(Desde la puerta) No, ahora como siempre. ¡Que tié 
razón!. Que no debe salir de aquí!... Afcudiarla 
tóos y a quererla bien, que aún no saben ustées lo 
mucho que vale Rosica. (Suena dentro la rondalla) 
Gracias. Tú eres bueno. a 


(Cantar dentro) Para consuelo del pobre 
diste alegrías del alma; 
de pena lloran tus ojos 
¡y aún dicen que tú eres mala! 
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Por tí lo dicen. Por tí cantan. (A'los demás) Ahora 
estará contenta la cabrilla loca. | 


(Emocionada, levanta a su padre del asiento) Vamos, pa-: 


dre; vamos ya. 

¿Contigo, hija mía! 

A otro lugar, a otro aire, que no esté envenenado 
como el de esta casa. (Continúa sonando la música y 


“todos callan con silencio admirativo para Rosita) Gracias, 


señores; con el corazón: muchas gracias. 

Quieta con nosotros. > Ps 

Que no se vaya. A A 

Sí, con mi padre. Á pasar. unas horas en plena na- 
turaleza. Daremos gracias a Dios allá en lo alto, 
donde se le ve más cerca y se respira mejor. 
(Dentro) ¡Viva Rosita! 

¡Viva! 


(Encarándose cariñosa con quienes le aclaman) ¿Pero se 


acuerdan ustedes de mí, tan mala?... ¡Oh! Lo ma-. 
lo no es el vivir alegre, que eso es dar la cara al 


bien: la tristeza es lo peligroso, que nos hace ver 


el mundo sombrío, y las sombras son malas para 


todo. (Emprende con su padre la pendiente de la colina, que | 
va lluminándose por un sol radiante, mientras el término en 
que están 1). Heliodoro, María Antonia y Perico permanece. 


todavía en la sombra, haciendo PRO contraste) 


Así se habla. . 


Así se habla, cuado so spa dal pecado. Como, 


los espíritus corrompidos. 


No: cuando se.defiende a un viejo, y se va hacia 
el sol, hacia,la luz. Como las almas grandes. 


(Miente as. van aa ad como un,rezo dio 


ds “sin consentir «que»nadie en-este mundo 4 


ponga en ellas aliento del pecado. ,, 


¡Basta ya! ¡Salta del pecho mi conciencia! (A Perico) 
Tú, hijo mío, a mis brazos, y todos, ¡todos donde 


vava Andrés! | e 
$e 
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.¡Sí, sí; vamos! (Se disponen a seguir el grupo de Rosita 
y Andrés, que caminan despacio) 

(Con imperativo ademán) ¿Conmigo?... ¡Atrás! De- 
jadle sólo a mi padre con la cabrilla loca... (A lo le- 
jos suena como un ritornello del cantar anterior.- Cuadro.) 


TELCLÓN 





TERA IA ARPA 
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Cosas de Jaca, folleto descriptivo. 


Postales de Jaca, revista cómico-lírica, con música del' 


popular maestro Pérez Soriano, estrenada en el be- 
neficio de la tiple Pilar Aceves. 


El abuelito, entremés, en colaboración con Cgysaña, es- 
trenado en el teatro Español de Barcelohia, por la 
compañía del eminente Ricardo Calvo. 


El valiente don Pío, juguete cómico en ún acto y dos 
cuadros, estrenado por el popular primer actor señor 
Santpere en el teatro Principal de Barceléna. 


El Grurrión de canalera, sainete en un acto, estrenado 


por la compañía Domínguez-Castilla en el teatro 
Principal de Huesca. A 
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